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Había un hombre pobre, pero sabio que con su sabiduría salvó la ciudad. Y de aquel 
hombre pobre nadie se acordaba. 


Eclesiastés IX, 15. 


Antes la gente quería ser sencillamente una persona como es debido y tener hasta cierto punto 
asegurada su existencia. Con eso bastaba. Había un tiempo para labrar el campo, otro para 
sembrar y otro para cosechar. Hoy todo parece haberse vuelto mucho más complicado. 


La vida nos envía pruebas a todos. Pero estas pruebas que tienen efectos benéficos para 
unos, tienen efectos nefastos para otros. ¿Por qué?... 


¿Por qué algunos sucumben o se vuelven malvados, mientras otros, al contrario, refuerzan su 
voluntad, su amor y su luz?. 


El mundo parece que solo se mantiene gracias a la presencia de los justos. La Biblia nos relata 
como Abraham defendía la causa de Sodoma y Gomorra, amenazadas de destrucción por la 
iniquidad de sus habitantes. 


¿Vas a exterminar juntamente al justo con el malvado? ¿Tal vez haya cincuenta justos en la 
ciudad? (Génesis XVIII, 24). 


Entonces Abraham inicia un regateo con el Señor. Bajaron a cuarenta y cinco, cuarenta, treinta 
justos, y así sucesivamente, hasta los diez justos imposibles de hallar. Efectivamente, por el 
peso de los justos el mundo se mantiene en equilibrio. 


La prudencia, la mediocridad de nuestros contemporáneos, hace que éstos se molesten ante 
todo lo que no es como ellos: insípido, conformista, prudente y mediocre. La conducta de los 
justos y de los no-etiquetados les resulta sospechosa. 


Los verdaderos hijos de Dios, los justos, son los que no están alistados, jerarquizados, 
etiquetados, dormidos, condicionados ni domesticados, los que no son esclavos de ideologías 
políticas, ni enfermos intelectuales, ni nacionalistas o patriotas que tratan de hacer olvidar a los 
hombres el recuerdo de la verdadera patria espiritual. 


El hombre parece haber perdido el camino que conduce al palacio de su padre. Ya no sabe 
para lo que ha sido creado. Solo siente una oscura nostalgia y se esfuerza vanamente por 
encontrar con sus propios medios una felicidad perdida. 


Amigo lector, deseo que la gracia y la misericordia de Dios nos vuelva la lucidez y la sabiduría 
perdida. Como ocurrió con don Quijote, cuyo destino fue: morir cuerdo y vivir loco. 


(...) durmió de un tirón, como dicen, más de seis hora (...) Despertó al cabo del tiempo dicho, y 
dando una gran voz, dijo: ¡Bendito sea el poderoso Dios, que tanto bien me ha hecho (...). Yo 
tengo juicio ya, libre y claro, sin las sombras caliginosas de la ignorancia (...); ya me son 
odiosas todas las historias profanas de la andante caballería; (...) ya, por misericordia de Dios, 
escarmentado en cabeza propia, las abomino. (11,74). 


El día 14 de Marzo trascendió este plano físico 
ROBERT AMADOU 


Director de la Revue Métapsychique que editaba el Instituto Metapsíquico Internacional. 
Especialista francés en tradiciones ocultistas. Secretario General del Groupe d'Estudes 
Parapsychologiques, de Paris. Miembro de varias ordenes iniciáticas occidentales y sacerdote 
de la Iglesia siria de Antioquia. Investigador y Colaborador de diversas revistas de investigación 
paranormal como la desaparecida revista española Mundo Desconocido. 





ROBERT AMADOU 


La tradición occidental, como lo decía, se ha perfeccionado, Dios la ha 
perfeccionado en las tres religiones abrahámicas: judaísmo, cristianismo, 
Islam. » 


¿Quién es Robert Amadou? 
Básicamente, un gnóstico. 


"La gnosis de la que hablo y a la cual me dedico y a la cual invito, es un conocimiento, de 
ninguna manera exclusivo del amor, más bien al contrario, que lo posee en su perfección - la 
gnosis es un conocimiento perfecto - cuatro características principales para especificarlo:" es 
religiosa, tradicional, iniciática y universal" 


Pero Robert Amadou es también el teósofo especialista en Luis- Claude de San Martin, el 
Filósofo desconocido, a quien ha dedicado una tesis y veinte años de investigación 
documental." 


Es, finalmente, un sacerdote de la Iglesia siria de Antioquia, que no duda en designar la Santa 
Montaña, el Athos, como el lugar vivo de los maestros del esoterismo cristiano (comunicación 
personal). 


"El corazón de mi investigación, escribe, es Dios." Mi vocación es la de todo hombre, intento 
tomar conciencia: acercarme - o reconciliarme - a Dios” 


S 


"La cuestión consiste en saber dónde se origina su vocación" 


"Esta vocación mía se sitúa en la tradición occidental, en la expresión occidental de la 
Tradición." Allí, quiero ser muy claro: estoy totalmente seguro de que la Tradición es universal - 
la Tradición tiene una fuente no humana, es revelada - y al mismo tiempo, y es mi certeza al 
mismo tiempo que mi convicción, mi conocimiento al mismo tiempo que mi fe, que su expresión 
occidental es la perfección, la forma acabada, plena y completamente auténtica. Hay 
tradiciones paralelas, similares, como ustedes quieran. Algunos de sus elementos pueden, por 
comparación, ser útiles a tenor de la vía occidental; pero no hay tradiciones de religiones 
equivalentes. Es verdadero también de la gnosis, conocimiento perfecto que perfecciona la fe y 
del cual existen muchas manifestaciones a través de los países y de las épocas, manteniendo 
la forma tradicional; encuentra su perfección actual en la tradición más rica y la más pura que 
es la tradición occidental "" 


¿Qué se entiende por "tradición occidental", dónde es necesario buscarla? 
"En las tres religiones abrahámicas:" judaísmo, cristianismo, islam. ". De una determinada 
manera hay, para Robert Amadou, superioridad de la tradición occidental sobre las tradiciones 
de Extremo Oriente, dicho de otro modo, "de la unidad de la Consciencia" sobre "la unicidad del 
ser". Esto es lo que no solamente lo distingue, sino que lo opone a René Guénon. 


"Lo importante, lo esencial es el final:" Dios conocido, Dios amado. Ahora bien, la tradición 
occidental tiene, perfecta, la lucidez de colocar la experiencia del Absoluto no manifestado, 
ontológicamente y cronológicamente (salvo error), antes de la experiencia del Dios personal. 
En Occidente, el monismo místico, que es una imperfección del pensamiento de extremo 
oriental, procede a menudo (y hasta en la adhesión que se da a las doctrinas de extremo 
orientales o a las desviaciones extremo-orientalizantes en Occidente) del deseo de hacer morir 
al hombre, correlativo del deseo de matar a Dios (...); lo mostré precisamente con respecto a 
René Guénon. A Halláj mismo, que fue condenado por haber dado la impresión de encarnar a 
Dios, los maníacos de la no dualidad han reprochado aún haber dejado subsistir una dualidad 
en la experiencia de la unión. Es verdad, y el honor excepcional, la perfección de la tradición 
occidental - llamadla gnóstico, llamadla mística - es haber exaltado, respecto a la ¡lusoria 
unidad ontológica, la "presencia testimonial". ¡Querido Louis Massignon, gnóstico y místico, 
sacerdote y cheikh admirable! 


"Otra crítica dirigida a René Guénon se refiere al guénonismo:" "René Guénon hace del 
guénonismo la Tradición, y el guénonismo es un sincretismo muy moderno." Esto por lo que 
tiene de bueno e incluso de muy bueno si se autoriza a desmontajes, a pesar de las directivas 
del autor "." En cuanto a la iniciación, a la transmisión de la influencia espiritual, Robert 
Amadou se descarta también de René Guénon, compartiendo al mismo tiempo con él su 
terrible acta sobre la sociedad occidental moderna: “La sociedad occidental moderna que 
tiende hacía una cultura planetaria, es única por su falta de iniciación espiritual, desprovista de 
autenticas sociedades iniciáticas oficialmente reconocidas, verdaderas y útiles. Iniciarse se 
convierte, para cada "desviado" -desviado del mal- en una cuestión "dificultosa" pero al mismo 
tiempo puede resultar más fecunda: Nada se puede inventar nunca, solo podemos reinventar". 


Lo que dice de la oración del corazón 


"La oración del corazón, para los Cabalistas y los jasídicos, los hesicastas con la oración de 
Jesús, O bajo la forma del dikr musulmán, es un diálogo con Alguien: Alguien que tiene un 
nombre y ese nombre se recita." 


Lo que dice de la sabiduría divina 


"Cualquier hombre, ya sea un filósofo como un teósofo, tan solo desea Sofía. (...) ¿Pero quien 
es Sofía? Pregunta recurrente en eco de « ¿Quién soy? » La Respuesta ». En otros términos, 

lo que desea el hombre al fin y al cabo, es « la unión nupcial del alma con la Sabiduría divina, 

Sofía." 


Lo que dice del Islam 
"El Islam es una "advertencia divina " dirigida a los judíos y a los cristianos, es decir a los 


privilegiados del plan divino, para cumplir con su misión espiritual, satisfacer la justicia y 
responder a la santificación por el llamamiento de la Gracia." 


Bibliografía : 


Trésor martiniste, Éditions traditionnelles, 1969 - Occident, Orient, Parcours d'une tradition, 
Paris, 1987 - "Le Graal en compagnie au XXe siécle", in James Chauvet, La queste du Saint 
Graal, Paris, 1988 - llluminisme et contre-illuminisme au XVllle siécle, Paris, 1989 - Le soufisme 
méme, Caractéres, 1991- El Ocultismo, Ediciones Pentaclo, 1956. 


Fuente: j¡m.saliege.com 


EL ESPÍRITU QUE SAN BERNARDO 
DERRAMO EN EL TEMPLE 





Antonio Galera Gracia 


A través de la historia hemos encontrado autores que han dudado de que la Regla de los 
Caballeros Templarios hubiera sido dictada por San Bernardo y, también, por otra parte, 
algunos que han aseverado lo contrario. Ni unos ni otros nos han dado, a mi entender, pruebas 
que nos hicieran creer en una o en otra hipótesis. 


Si no fuese suficiente el documento histórico del escribano Juan de Michaelensis, en el que nos 
dice, entre otras muchas cosas, que: «...por mandato del Concilio y del venerable Abad de 
Claraval, a quien estaba encargado, y aún le era debido este asunto, merecí, por la Gracia de 
Dios ser escritor de la siguiente Ordenanza...» Documento que está rubricado o marcado por 
más de 17 dirigentes de la Iglesia, entre los cuales se encontraban Obispos, arzobispos y 
Abades; por más 12 seglares, entre los que se encontraban los condes Teobaldo, Nivernense y 
Andrés de Bandinento. Y donde se nos dice que también se hallaban presentes el Maestre 
Hugo, con Fray Godofrido, Fray Rotallo, Fray Gaufrido Bisól, Fray Pagano de Monte Desiderio 
y Archembando de Santo Amando, Caballeros Templarios... 


Pues, como decía, si no fuese suficiente este documento histórico que ha llegado hasta 
nosotros a través del tiempo, gracias a personas honestas que lo guardaron del fuego 
vengativo o de la destrucción despreocupada de necios que creían estar haciendo un favor a la 
Iglesia, descubramos y comparemos cual era el espíritu de San Bernardo de Claraval: 


La regla número XXV, dice: «Si algún hermano quisiera, por mérito o por soberbia, el mejor 
vestido, sin duda merece el peor.» 


En el año 1150, San Bernardo escribe al Papa Eugenio lll, una carta de la que sacamos el 
siguiente fragmento: «...Has de promover a los cargos no a quienes los desean, sino a quienes 
los rehúsan; no a los que corren hacia ellos, sino a los que se detienen...» 


La regla número XXIX, comienza de la siguiente forma: «Que los rostrillos, y lazos es cosa de 
Gentiles, y como sea abominable a todos, lo prohibimos, y contradecimos, para que ninguno 
los tenga, antes carezca de ellos...» 


De un sermón que San Bernardo pronunció al pueblo, criticando a los obispos, hemos tomado 
el siguiente fragmento: «...Míralos cómo van de elegantes, de esplendorosos, envueltos en 
trapos como una esposa que sale de su tálamo...» 


La regla número XXXVII, dice: «De ninguna manera queremos sea lícito a ningún hermano 
comprar, ni traer oro, o plata, que son divisas particulares, tampoco en los frenos, pectorales, 
estribos, y espuelas, pero si estas cosas les fueran dadas de caridad, estos instrumentos 
usados, el tal oro, o plata se le dé tal color, que no parezca, y reluzca tan espléndidamente, 
que parezca arrogancia; si fueran nuevos los dichos instrumentos, haga el Maestre de ellos lo 
que quisiera. » 


San Bernardo escribió en el año 1125 una serie de cartas para defenderse de los ataques de 
los monjes de Clunny, que estaban muy dolidos por unas críticas que el santo había 
pronunciado contra ellos unos años antes. Una de estas cartas, de la que hemos elegido un 
trozo, dice lo siguiente: «Nadie se atreve a responder con libertad cosas que, aunque sean 
reprensibles, son conformes con la flaqueza humana. Nadie se atreve a indignarse 
severamente contra otros por cosas en las que uno mismo se muestra blando consigo. Voy a 
hablar, pues: Hablaré, aunque me tacharán de atrevido; pero diré la verdad. ¿Cómo se ha 
entenebrecido la luz del mundo? ¿Cómo se ha vuelto insípida la sal de la tierra? Aquellos que 
con los ejemplos de su vida debían ser guías y faros de nuestra vida, ofreciéndonos, al 
contrario, ejemplos de soberbia en sus obras, se han vuelto ciegos y guías de ciegos. Pues — 
por callar otra cosa— ¿qué espejo de humildad es ése que nos muestran cuando pasan 
rodeados de tan grandes procesiones y cabalgatas, con lacayos de largas y peinadas pelucas 
y cantos y cortejos que no parecen sino que con el séquito de un abad se podrían formar dos 
cortejos para dos distintos obispos? Mentiría si dijera que no he visto a un abad que llevaba en 
su seguimiento más de sesenta cabalgaduras. Al verlos, dirías que pasaban por allí no abades 
de monasterios, sino castellanos y príncipes; no pastores de almas, sino señores de 
provincias...» 


Y en la misma carta que San Bernardo escribió al Papa Eugenio lll, que se cita más arriba, 
dice: «...Aquél en cuya silla estás es san Pedro, de quien no se sabe jamás que saliera vestido 
de sedas o adornado de piedras o cubiertas de oro...» 


Y en un tratado que San Bernardo escribe sobre «Las costumbres y deberes de los obispos”, 
dice: «Se indignan contra mí y me mandan cerrar la boca diciendo que un monje no tiene por 
qué juzgar a los obispos. ¡Ojalá me cerrasen también los ojos para que no viera lo que me 
prohíben impugnar..! Pero, aunque yo me calle, se oirá una voz en la Iglesia: “Qué no lleven 
vestidos suntuosos ni ricas prendas... Y clamarán los hambrientos y los desnudos quejándose: 
¡Nuestro es lo que malgastáis! ¡Vuestras vanidades nos roban lo que nos es necesario!» 


La regla número IV, dice: «Mandamos dar las demás oblaciones, limosnas, de cualquiera forma 
que se hagan, a los capellanes, o a otros que están por tiempo a la unidad del común Cabildo, 
por su vigilancia, y cuidado; y así, que los servidores de la Iglesia tan solamente tengan, 
según la autoridad comida, y vestido, y nada más, sino lo que cristianamente les diere de 
su voluntad el maestre.» 


Un escrito de San Bernardo sobre la curia romana comenzaba de la siguiente forma: «Ayer 
hablábamos de qué obispos nos gustaría tener para que nos guíen en nuestro camino; pero no 
de cuáles tenemos en realidad. Nuestra experiencia dista mucho de lo que dijimos, pues los 
que hoy rodean y adiestran a la Iglesia no son todos amigos de la Iglesia. Más bien son 
escasos los que no buscan sus propios intereses. Aman los regalos y no pueden amar 
igualmente a Cristo, porque se han dejado atar las manos por el dinero...» 


LA NATURALEZA EN ALQUIMIA 


Ateneo del Valle 





“Maldita sea la tierra por tu causa” Gen. 3,17 
“Todos hablan del pecado original pero nadie recuerda la inocencia original” 


Cualquiera que se acerque al estudio de la Alquimia encontrará, entre otras muchas 
definiciones, que es una Ciencia que se ocupa del estudio de la Naturaleza, mas aún, de su 
imitación y fiel seguimiento para ayudarla a perfeccionar sus creaciones y, por lo tanto, a 
perfeccionarse a si misma. 


Esto se hace en respuesta a la petición que la Naturaleza formula: “Ayúdame y te ayudaré”. La 
Naturaleza toda está “caída”, cayó con nosotros; cuando Adán fue expulsado del Paraíso, su 
pecado hizo que no solamente cayese él sino que arrastró en ese descenso a toda la 
Naturaleza creada, puesto que Dios dijo: “Maldita sea la tierra por tu causa”. 


Así, ese pecado original provocó que todo lo creado, naturaleza entera y hombre, perdiese el 
estado adámico original, viéndose obligado desde ese momento a trabajar para lograr “su 
sustento”, es decir, su perfección, siendo el hombre el mediador o ayudante capacitado para 
emprender tamaña tarea. 


Un comentario rabínico sobre esa frase (“maldita sea la tierra por tu causa”) nos aclara: “La 
tierra será maldecida para tu bien”. Es decir, que la Naturaleza no se contaminó solamente por 
culpa nuestra sino que también lo hizo “por nosotros”, para permitirnos tener un medio de 
redimirnos, por nuestra causa. 


¿Y cual es esa causa única según la Alquimia?: la regeneración, la vuelta a la Patria, al estado 
edénico perdido. Así, la unidad de la materia defendida por la Alquimia cobra pleno significado, 
y su trabajo y operaciones adquieren un sentido, permítasenos decirlo, mas “útil”. No es tan 
descabellado pensar que si el operador trabaja y opera sobre esa Naturaleza, redimiéndola, 
logre al mismo tiempo, en cierto sentido, redimirse a sí mismo. Es un acto generoso, de 
entrega, no egoísta, honesto y verdadero, sin mentira, como reza la Tabla Esmeralda... 


¿Por qué el hombre debe ayudar a la Naturaleza? Porque ésta ignora la forma de eliminar esa 
maldición, de purificar por sí sola la mezcla de lo caído. Y es precisamente el hombre el único 
que puede realizar esa función debido a que “....el hombre ha recibido de Dios la plenitud de la 
Ley y el conocimiento y revelación del Arte de Separación”,o como nos dice Nicolas Valois en 
sus Cinco Libros respecto a la capacidad de la Naturaleza que por sí sola: ".... ha intentado por 
todos los medios hacer efectiva, pero sus fuerzas no han sido lo suficientemente grandes y 


reclaman el auxilio del Artista. Por eso se ha dicho: Ayúdame y te ayudaré" 


Así, el hombre se convierte en el artífice único y capaz para emprender esa tarea mediante el 
Arte, ya que "La Naturaleza comienza, el Arte acaba y solamente el Arte purifica lo que la 
Naturaleza no puede purificar" (La luz surgiendo por sí misma de las tinieblas), puesto que al 
haber sido creado el último día, resume en sí mismo todo lo producido hasta entonces, por 
decirlo de alguna manera, lo contiene. 


Y si el Artista operador o artífice quiere proporcionar esa ayuda, deberá imitar en todo 
momento a la Naturaleza que va a ayudar en su simplicidad, honestidad y sencillez de 
operaciones. Pero para ello debe recibir la Gracia, el Don de Dios que da a quien le place, el 
cual, en cierta medida, se va obteniendo también al ver cómo el trabajo va adelante, cómo se 
sigue en el Camino y cómo, de nuevo, se aplica con deleite, a pesar de los sacrificios, 
sinsabores y esfuerzos denodados a la Obra. 


Dios nos creó y creó la Naturaleza toda, luego su Espíritu no sólo está en nosotros, "en medio 
de nosotros”, como reza el Evangelio", sino que también se encuentra en todo lo creado. Por lo 
tanto, sin Su gracia, sin que El así lo quiera no podremos jamás realizar ese trabajo. 


Mientras estemos sometidos aquí abajo a este mundo corruptible, que cayó con nosotros "por 
nuestra causa", no podemos prescindir de lo material, es decir, de todo lo que la Naturaleza 
nos ofrece generosamente por y para nosotros. Ese es el gran error de los sofistas, propios del 
supermercado espiritual de hoy en día, donde todo lo que no sea espiritual o "espiritualizable" 
no vale para nada, desvirtuando, cuando no manipulando groseramente, los textos 
tradicionales para adaptarlos a lo que "vende". 


Por ejemplo, cuando aquí se habla del Fuego, se suele diferenciar por mucha gente del fuego 
físico, despreciándolo de forma a veces enconada como si fuese algo malo, despreciable e 
inservible. ¿Acaso el fuego que nos permite cocinar nuestro alimento y dar calor a nuestros 
hogares debe ser despreciado?,¿ es malo? Se habla también de que ese Fuego o Espíritu 
desciende sobre nosotros y se imagina algo etéreo y no palpable o visible cayendo de no se 
sabe bien donde hacia no se sabe bien qué. 


Sin embargo, ese Fuego o Espíritu rodea nuestra tierra, nuestro hogar, nuestra casa y permite 
que todo lo vivo aquí abajo se renueve y siga viviendo, desde una humilde plantita hasta 
nuestra propia vida. 


Luego, la naturaleza nos ofrece mediante diversos "cuerpos" ese Espíritu para que podamos 
mantener la vida, sin el cual estaremos de acuerdo, seríamos abatidos en el instante en que 
nos faltase. 


Somos polvo, estamos hechos de materia y se nos formó y creó (no confundir estos dos 
términos) el último día, como resumen de todo. Un microcosmos que contiene todo el 
macrocosmos creado. Adan da nombre a lo existente precisamente porque contiene en sí 
mismo su esencia, puede nombrarlos por eso mismo. 


"Sigue a la Naturaleza" te recomiendan y nosotros, tan sutiles e inteligentes como somos, 
pensamos en ¿qué nos habrán querido decir?, ¿a qué naturaleza se referirán? ¿qué habrán 
escondido en esa expresión?. La Naturaleza que nos rodea produce miles de operaciones a 
diario, transformaciones, sublimaciones, destilaciones y demás "ones", sin que necesite de 
nada en especial, y sin embargo, nosotros, meros aprendices de brujo, en lugar de tratarla con 
cariño, la tiranizamos, en lugar de tomar lo que generosamente nos frece, la explotamos. 
Disfrazando bajo un lenguaje aparentemente enigmático nuestro “saber” cuando en realidad 
todo se reduce a un “juego de niños”. 


La humildad, que en sentido etimológico podríamos comparar con el humus o abono natural, 
junto a la paciencia son la escalera y la puerta que nos permiten pasar al jardín hermético, y la 
Naturaleza es así, humilde y paciente, sin prisas, sin exageraciones y sin embargo produciendo 
a diario admirables adaptaciones de aquello que es Uno. 


Todo lo vemos “normal”, incluso “científicamente” explicable, hemos perdido la maravilla, la 


capacidad de sorpresa ante lo increíble, y, acaso, debamos volvernos como niños para poder 


entrar a contemplar el espectáculo. Vaciarnos, ser odres nuevos donde pueda producirse la 
transformación del agua en vino.... 


¿Osaremos? 
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CHRISTIAN ROSENKREUTZ 
Y EL ORIGEN DE LA FRATERNIDAD ROSA CRUZ 


Introducción: Ángel Gaspar Celdrán 


Se cree que el origen de la filosofía Rosacruz surgió como fruto de las actividades 
desarrolladas en el antiguo Egipto por la Gran Logia Blanca, un Consejo compuesto por nueve 
fratres (miembros varones) y tres sorores (hembras electas) entre los años 1580 y 1557 a.C., 
durante el reinado de Thutmose lll de la XVIII Dinastía. Un descendiente de éste, Amenhotep 
IV, le sucederá, cuando apenas contaba once de edad fue coronado faraón; era el comienzo de 
la más brillante ejecutoria imperial de toda la historia de Egipto. Los escritos de la Rosacruz lo 
consideran el último y más grande maestro místico de la orden. Amenhotep IV, también 
conocido con el nombre de Akhenaton, fue el primero en defender la existencia de un solo 
Dios, cuya manifestación física era el sol y cuyo espíritu residía en el cielo. 


Es en el año de 1614, cuando en Cassel, Alemania, aparecen los _________ - 


primeros escritos de esta Fraternidad. “La Revelación de la Fraternidad RA 
de la Venerable Orden de la Rosa-Cruz”, conteniendo la historia, ¿er gain recien QEtt, 
constitución y leyes de la Orden, venía firmado con un seudónimo más FA LA FRA 
bien exótico: Christian Rosenkreuz, o “cristiano de la Rosacruz” Fue TERNITATIS, 


seguido en 1615 por “La Confesión de la Fraternidad de la Rosa Cruz”, lacada ra 
dando las razones de su existencia y defendiendo sus objetivos y sus | su Papa sopa | 
medios para alcanzarlos. Estas dos publicaciones son generalmente ud error 
conocidas por sus títulos latinos: “Fama Fraternitatis” y “Confessio a e 
Fraternitatis”. Fue la primera vez que esta Orden, la más culta y secretas | Fe ¿metido ia meat vecfeizo | 
de todas, publicaba algo de manera oficial con su nombre y sello. EAT | 
innumerables trabajos, a favor o en contra, comenzaron a aparecer por | Siwuttria Esfrirbank Tama TO 
toda Europa, durante algún tiempo se levantó una extensa y violenta | —_*“%**%F*%%—, 
polémica que cesó hacia los años 1630 y en los siguientes años aparecieron numerosos 
trabajos alquímicos y filosóficos, que implicaban la filiación Rosa-Cruz, aunque no llevaban en 
sí mismos el “imprimatur” de la Muy Venerable Fraternidad. Entre estas obras destacaron 
muchas de nombres ilustre. Se ha discutido y especulado mucho sobre la forma de estos 
escritos, pero hasta ahora jamás se estableció con precisión quiénes fueron sus autores y 
quiénes eran responsables de su elaboración y su redacción. No obstante, una investigación 
histórica, cuya primera fase terminó por el momento en 1986, ha mostrado claramente que 
fueron tres los hermanos responsables de este trabajo: Tobías Hess, Christophe Besold y 


Johann Valentín Andreas, y se supone que provenían de Adeptos avanzados de la Fraternidad. 


En este ciclo, el Padre y Hermano Cristián Rosacruz es el misterioso fundador de la 
Fraternidad de la Rosacruz y, como tal, la figura central de los Manifiestos de la Fraternidad de 
la Rosacruz. 


“Ad rosam per crucis, ad crucis per rosam” 
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La Fama Fraternitatis 


Capítulo | 


A los regentes, a las órdenes y a los hombres de ciencia de 
Europa. 


Nosotros, hermanos de la fraternidad de la Rosa-Cruz, 
dispensamos nuestras oraciones, otorgamos nuestro amor 
y saludamos cortésmente a todos los que lean nuestra 
Fama con una intención cristiana. 


Durante estos últimos tiempos, por la sabiduría de sus 
designios y en su gracia singular, Dios ha derramado la 
bondad de sus dones sobre el género humano con tanta 
prodigalidad que el conocimiento de la naturaleza, así como 
el de su Hijo, no ha cesado de aumentar, por lo que 
podemos enorgullecemos de los tiempos felices que 
vivimos. 





El Templo de la Rosa Cruz, 
de Teófilus Schweighardt Constantiens, 1618 


No sólo ha sido descubierta la mitad del mundo desconocido y oculto, sino que el Señor 
también nos ha procurado innumerables obras y criaturas naturales extrañas y desconocidas 
hasta ahora. Ha favorecido el nacimiento de espíritus de gran sabiduría cuya misión fue la de 
restablecer la dignidad del arte parcialmente manchado e imperfecto, para que el hombre 
acabe comprendiendo la nobleza y magnificencia que le son propias, su carácter de 
microcosmos, y la profundidad con que este arte suyo puede penetrar la naturaleza. 


Pero todo ello es considerado por la frivolidad del mundo como de escasa utilidad. Las 
calumnias y las burlas no cesan de crecer. Los hombres de ciencia se encuentran imbuidos de 
una arrogancia y un orgullo tales que se niegan a reunirse para hacer un cómputo de las 
innumerables revelaciones con las que Dios ha gratificado los tiempos que vivimos mediante el 
libro de la naturaleza o la regla de todas las artes. Cada grupo combate a los otros antiguos 
dogmas, y, en vez de la luz clara y manifiesta, prefiere al Papa, a Aristóteles, a Galeno y a todo 
lo que se parece a una colección de leyes e instrucciones cuando, sin ninguna duda, estos 
mismos autores tendrían sumo gusto en revisar sus conocimientos si vivieran. Sin embargo, 
nadie está a la altura de tan elevadas palabras y el antiguo enemigo, pese a la fuerte oposición 
de la verdad en teología, en física y en matemáticas, manifiesta abundantemente su astucia y 
su rabia entorpeciendo una evolución tan hermosa mediante el espíritu de fanáticos y 
vagabundos. Nuestro difunto padre, Fr. C. R., espíritu religioso, elevado, altamente iluminado, 
alemán, jefe y fundador de nuestra fraternidad, consagró esfuerzos intensos y prolongados al 
proyecto de reforma universal. 


Nuestro difunto padre, Fr. C. R., espíritu religioso, elevado, altamente iluminado, alemán, jefe y 
fundador de nuestra fraternidad, consagró esfuerzos intensos y prolongados al proyecto de 
reforma universal. La miseria obligó a sus padres, aún siendo nobles, a ponerlo en el convento 
a la edad de cuatro años. Allí adquirió un conocimiento conveniente de dos lenguas: latín y 
griego. También vio colmadas sus incesantes súplicas y plegarias en la flor de su juventud: fue 
confiado a un hermano, P. a. |. que había hecho el voto de ir en peregrinación al Santo 
Sepulcro. Aunque este hermano no viese Jerusalén pues murió en Chipre, nuestro Fr. C. R. no 
retrocedió: por el contrario se embarcó para Damcar con la intención de visitar Jerusalén 
partiendo de esta ciudad. 
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Durante el tiempo en que se vio obligado a prolongar su estancia en Chipre obligado por el 
cansancio, ganó el favor de los turcos gracias a su experiencia no despreciable del arte de 
curar. Por azar oyó hablar de los sabios de Damcar en Arabia, de las maravillas que eran 
capaces de realizar y de las revelaciones que les habían sido hechas sobre la naturaleza 
entera. 


Este rumor encendió el noble y elevado espíritu de Fr. C. R., que pensó entonces menos en 
Jerusalén que en Damcar. No pudiendo contener sus deseos se puso al servicio de señores 
árabes quienes, mediante una cierta cantidad, deberían conducirlo a Damcar. Cuando llegó 
sólo tenia 16 años aunque era un mozo fornido, de raza alemana. Si creemos su propio 
testimonio, los sabios no lo acogieron como a un extranjero sino como a alguien cuya llegada 
esperaban desde hacia mucho tiempo. Le llamaron por su nombre y ante su sorpresa, 
constantemente renovada, le mostraron que conocían numerosos secretos del convento donde 
había estado. En contacto con ellos se perfeccionó en lengua árabe hasta el punto que pudo 
traducir en buen latín al cabo de un año el libro M, que posteriormente conservó. Allí adquirió 
sus conocimientos de física y de matemáticas por los que seria justo que el mundo se felicitase 
si hubiera más amor y la envidia fuera menos grande. Tras una estancia de tres años tomó el 
camino de vuelta y, provisto de buenos salvoconductos, franqueó el golfo arábigo, se detuvo en 
Egipto el tiempo justo para perfeccionar sus observaciones de la flora y de las criaturas, a 
continuación atravesó el Mediterráneo en todos los sentidos y, finalmente, llegó a donde le 
habían indicado los árabes: a Fez. ¿No debemos sentir vergúenza ante estos sabios que viven 
tan lejos de nosotros? Desprecian los escritos difamatorios y su armonía es perfecta; más aún: 
revelan y confían sus secretos graciosamente y con buena voluntad. 


Los árabes y los africanos se reúnen cada año para examinar las diferentes artes, para saber si 
se han hecho descubrimientos mejores y para averiguar si las hipótesis han sido depreciadas 
por la experiencia. Los frutos que cada año producen estas discusiones sirven al progreso de 
las matemáticas, de la física y de la magia, que son las especialidades de la gente de Fez. 


Hoy no faltan en Alemania los hombres de ciencia: magos, cabalistas, médicos y filósofos. 
¡Dios quiera que deseen actuar por amor al prójimo y que la gran mayoría no desee acapararlo 
todo para sí! En Fez tomó contacto con los que suelen llamarse los habitantes elementales, 
quienes le confiaron numerosos secretos. Si entre nosotros los alemanes reinase un 
entendimiento parecido y si nuestras averiguaciones se caracterizaran por la mayor seriedad 
posible, podríamos igualmente poner en común una parte de nuestro saber. Sospechó a 
menudo que la magia de los habitantes de Fez no era enteramente pura y que su religión 
también había mancillado la cábala. Sin embargo supo sacar de ello un gran provecho, que 
afirmó aún más su fe en la presencia concordante de la armonía en el universo, armonía que 
marca con su sello maravilloso periodis seculorum. Llegó a la hermosa síntesis siguiente: al 
igual que cualquier semilla contiene por entero el árbol o el fruto que aparecerá dichosamente 
en el momento oportuno, el microcosmos encierra íntegro al gran número. La religión, la 
política, la salud, los miembros, la naturaleza, la lengua, la palabra y los actos del microcosmos 
están en acuerdo musical y melódico con Dios, con los cielos y con la tierra. Todo lo que 
contradice esta tesis es error, falsedad, obra del diablo, causa última y primer instrumento de la 
confusión, la ceguera y la necedad de este mundo. 


Bastaría que cualquiera examinase a todos los hombres de esta tierra sin faltar uno, para 
encontrar que lo que está bien y lo que es cierto siempre se encuentra en armonía consigo 
mismo mientras que, por el contrario, todo lo que se aparta de ello, está manchado por una 
multitud de opiniones erróneas. 
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Capítulo Il 


Tras permanecer dos años en Fez, Fr. C.R. partió para España llevando numerosos objetos 
preciosos en su equipaje. Puesto que su viaje le había sido tan provechoso, alimentaba la 
esperanza de que los hombres de ciencia de Europa le acogerían con una profunda alegría y, a 
partir de ahora, cimentarían todos sus estudios sobre tan seguras bases. Discutió también con 
los sabios de España sobre las imperfecciones de nuestras artes, sobre los remedios que 
había que poner a ello, sobre las fuentes de las que se podían sacar signos seguros 
concernientes a los tiempos venideros y sobre su necesaria concomitancia con los pasados, 
sobre los caminos a seguir para corregir las imperfecciones de la Iglesia y de toda la filosofía 
moral. Les enseñó plantas nuevas y frutos y animales nuevos que la antigua filosofía no 
determina. Puso a su disposición una axiomática nueva que permite resolver todos los 
problemas. Pero todo lo encontraron ridículo. Como se trataba de asuntos desconocidos 
temieron que su gran reputación quedara comprometida, así como verse obligados a volver a 
comenzar sus estudios y a confesar sus inveterados errores a los que estaban acostumbrados 
y de los que sacaban beneficios suficientes, que reformaran otros a quienes las inquietudes 
fueran provechosas. 


Era la misma letanía que otras naciones entonaron. Su desengaño fue grande porque no 
esperaba en absoluto una acogida semejante y porque entonces estaba dispuesto a transmitir 
con mansedumbre todas sus artes a los hombres de ciencia, por poco que estos se esforzaran 
en encontrar una axiomática precisa e infalible estudiando las diversas enseñanzas científicas 
y artísticas y la naturaleza entera. Dicha axiomática debía orientarse por su centro Unico al 
igual que una esfera y, como era costumbre entre los árabes, sólo los sabios deberían servirse 
de ella como regla. Así pues era preciso fundar en Europa una sociedad que poseyese 
bastante oro y piedras preciosas para prestarlas a los reyes y que también se encargara de la 
educación de los príncipes que conociera todo lo que Dios ha permitido saber a los hombres 
para que, en caso de necesidad, estos pudieran dirigirse a ella, como los paganos a sus Ídolos. 
Debemos confesar en verdad que el mundo, embarazado ya en la época con una gran 
perturbación, sentía los dolores del parto: engendraba héroes gloriosos e infatigables que 
rompían violentamente las tinieblas y la barbarie, mientras que nosotros, débiles como éramos, 
no podíamos sino parodiarlos. Estaban en el vértice del triángulo de fuego cuyas llamas 
aumentaban su resplandor incesantemente y que sin ninguna duda provocará el último 
incendio que consumirá al mundo. Esta fue entonces la vocación de Paracelso que aunque no 
se adhirió a nuestra fraternidad, fue un lector asiduo del Libro M, con el que supo iluminar y 
aguzar su ingenio. Sin embargo también fue obstaculizado por la barahúnda tumultuosa de los 
hombres de ciencia y de los necios; nunca pudo exponer en paz sus meditaciones sobre la 
naturaleza, hasta el punto que consagró más espacio de sus obras a denigrar a los insolentes y 
desvergonzados que a manifestarse enteramente. Sin embargo encontramos en él, en 
profundidad, la armonía de la que hemos hablado y que sin duda alguna habría comunicado a 
los hombres de ciencia, por poco que los hubiera encontrado dignos de un arte superior al de 
las vejaciones sutiles. Abandonando el mundo a la locura de sus placeres, se olvidó a sí mismo 
en una vida de libertad y de indiferencia. 


Sin embargo, volvamos al Fr. C. R., nuestro padre bienamado: tras realizar numerosos y 
difíciles viajes impartiendo diligentes enseñanzas, frecuentemente con malos resultados, volvió 
a Alemania. Amaba particularmente a Alemania cuya transformación era inminente y que 
debería transformarse en campo de batalla de una lucha prodigiosa y comprometida. En este 
país, su arte y particularmente el conocimiento que tenia de las transmutaciones metálicas, 
hubieran podido proporcionarle una gran gloria. Pero estimó que el cielo, y su ciudadano el 
hombre, eran allí de un interés altamente superior a cualquier pompa. Se construyó una amplia 
y confortable morada en la que meditó sobre sus viajes y sobre la filosofía, con el fin de 
componer un memorial preciso. Se dice que una buena parte del tiempo que permaneció allí lo 
ocupó en las matemáticas y que fabricó una gran cantidad de hermosos instrumentos aplicados 
a los diferentes aspectos de dicho arte: la mayor parte de ellos se han perdido y hablaremos 
mas adelante de los pocos que nos quedan. Al cabo de cinco años volvió a pensar en la tan 
deseada reforma. Como era de espíritu constante, resuelto e inagotable, y como carecía de 
toda clase de ayuda, decidió intentarla por sí mismo en compañía de un pequeño grupo de 
adjuntos y colaboradores. Con este fin invitó a tres de sus hermanos del primer convento por 
los que alimentaba una estima particular: G.V., Fr. 1.A., y Fr. 1.0. los cuales habían adquirido 
además una experiencia en las artes superior a la normal en la época. Hizo que los tres 
contrajeran respecto a él un compromiso supremo de fidelidad, diligencia y silencio, y les pidió 
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que anotaran por escrito, con el mayor cuidado, todas las instrucciones que les transmitiera 
para que los miembros futuros, cuya admisión debería efectuarse posteriormente gracias a una 
revelación particular, no fueran engañados absolutamente en nada. Así pues, estas cuatro 
personas fundaron el primer núcleo de la fraternidad de la Rosa-Cruz. Las palabras 
pronunciadas, dotadas de un amplio vocabulario, sirvieron para componer la lengua y la 
escritura mágicas que continuamos manejando para gloria y honor de Dios, y en las que 
bebemos una sabiduría profunda. Igualmente ellos compusieron la primera parte del Libro M. 
Sin embargo estaban abrumados de trabajo y muy angustiados ante el increíble aflujo de 
enfermos por lo que, una vez terminada su nueva morada que posteriormente se llamó del 
Espíritu Santo, decidieron ampliar su sociedad y hermandad. Escogieron como nuevos 
miembros al primo hermano del Fr. Rosa-Cruz, a un pintor de talento, Fr. B., y a G.C. y P.D. 
como secretarios, todos de nacionalidad alemana salvo l. A., en total ocho miembros solteros 
con voto de virginidad. Debían componer un volumen en el que se registraran todos los 
anhelos, deseos y esperanzas que los hombres pudieran alimentar. Sin que pongamos en 
duda los notables progresos que el mundo ha realizado durante un siglo, estamos convencidos 
de la inmutabilidad de nuestra axiomática hasta el juicio final. El mundo no vera nada más, 
incluso en su edad última y suprema porque nuestros ciclos comienzan con el Fiat divino y se 
acaban con el Perat, aunque el reloj divino registre cada minuto y pese a que nosotros 
tengamos dificultades para marcar las horas. Igualmente tenemos la firme convicción de que si 
nuestros padres y hermanos bienamados hubieran podido aprovechar la viva luz que hoy nos 
baña, les hubiera sido más fácil vapulear al Papa, a los Mahometanos, a los escribas, a los 
artistas y a los sofistas, en vez de recurrir a los suspiros y a los deseos fúnebres para 
manifestar las fuentes de su ingenio. Cuando nuestros ocho hermanos dispusieron todo de 
manera tal que no tuvieron mas trabajos especiales, y cuando cada uno compuso un tratado 
completo sobre la filosofía revelada y sobre la filosofía secreta, decidieron no seguir juntos 
durante más tiempo. Así pues y como habían convenido al principio, se dispersaron por todo el 
país, no sólo para que los hombres de ciencia pudieran someter su axiomática a un estudio 
secreto más profundo, sino también para que pudieran informarles sobre si tales o cuales 
observaciones habían originado errores en uno u otro lugar. 


Capítulo lll 


Sus signos de reconocimiento eran los siguientes: 1. Prohibición de ejercer profesión alguna 
excepto la curación de enfermos a titulo benévolo; 2. Prohibición de obligar a llevar hábitos 
especiales reservados a la hermandad: Por el contrario, deberían adaptarse a las costumbres 
locales: 3. Obligación para cada hermano de presentarse el día C. en la morada del Espíritu 
Santo, o de explicar los motivos de su ausencia; 4. Obligación para cada hermano de buscar 
una persona de valía que pudiera sucederle en caso necesario; 5. Las letras R. C. deberían 
servirles de sello, sigla y emblema; 6. Durante un siglo la hermandad tenia que permanecer 
secreta. 


Juraron fidelidad mutua a los seis artículos y cinco hermanos se pusieron en camino, 
quedándose junto a Fr. C. solamente B. y D. Cuando al cabo de un año estos también 
partieron, vinieron junto a él su primo 1. O., de manera que durante toda su vida estuvo asistido 
por dos personas. Y por mancillada que aun estuviera la Iglesia, sabemos sin embargo lo que 
pensaba al respecto así como el objeto de sus esperanzas y anhelos. Cada año se volvían a 
encontrar con alegría v relataban exhaustivamente sus tareas: sin duda momentos llenos de 
encanto los de escuchar el relato verídico y sin artificio de todas las maravillas que Dios no ha 
dejado de derramar por el mundo. Tengamos por seguro que el encuentro de estas personas, 
escogidas entre los espíritus más sutiles de cada siglo, es obra de la máquina celeste en su 
conjunto, y de que vivieron entre ellos y en medio de la sociedad en la más perfecta concordia, 
en una discreción total y lo más caritativamente posible. Sus vidas transcurrieron en estas 
actividades encomiables y, aunque sus cuerpos estuvieran exentos de todo dolor y 
enfermedad, sus almas no pudieron rebasar el límite predeterminado de la desagregación. El 
primer miembro de la comunidad que murió fue l. O., en Inglaterra, como le había predicho 
desde hacía varios años Fr. C. Era de una erudición particularmente profunda y muy versado 
en la cábala como atestigua su obra H. Su fama en Inglaterra era grande, sobre todo porque 
curó la lepra a un joven conde de Norfolk. 
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Aunque cada puesto fue ocupado por un sucesor de valía, los hermanos habían decidido 
ocultar el emplazamiento de su sepultura, lo que explica que aun hoy ignoremos donde están 
enterrados algunos. Actitud con la que, en honor de Dios, queremos testimoniar públicamente 
que, aunque podamos imaginarnos la forma y constitución del mundo entero, ignoramos sin 
embargo -y ésta es también la enseñanza secreta del Libro |., dónde la hemos bebido- tanto el 
infortunio que nos amenaza como la hora de nuestra muerte. Dios en su grandeza se los ha 
reservado para que estemos constantemente preparados, cuestión que trataremos más 
explícitamente en nuestra Confessio. En ella enunciaremos también los 37 motivos por los que 
revelamos ahora nuestra fraternidad ofreciendo libre, espontánea y graciosamente, misterios 
tan profundos y la promesa de más oro que el que suministran las dos Indias al rey de España; 
pues Europa está preñada y va a parir un robusto retoño al que sus padrinos cubrirán de oro. 
Tras la muerte de O., el Fr. C. no interrumpió su actividad: tan pronto como pudo convocó a los 
demás miembros y nos parece probable que su tumba fuera construida en su época. Aunque 
los más jóvenes ignorábamos por completo hasta entonces la fecha de la muerte de nuestro 
padre bienamado R. C. y sólo supiéramos los nombres de los fundadores y de todos los que 
les sucedieron hasta nosotros, guardábamos sin embargo en la memoria un misterio que nos 
confió A., sucesor de D. y último representante de la segunda generación que vivió con muchos 
de nosotros, en enigmáticos discursos sobre los 100 años. 


Confesamos también que tras la muerte de A., nadie obtuvo la menor información sobre R. C. y 
sus primeros hermanos salvo lo que sobre ellos se encuentra en nuestra Biblioteca Filosófica, 
entre otras obras en la "Axiomática" para nosotros capital, en los "Ciclos del Mundo", la obra de 
mayor sabiduría y en "Proteo" la más útil. Así que no sabemos con certeza si los 
representantes de la segunda generación poseyeron la misma sabiduría que los de la primera, 
y si tuvieron acceso a todos los misterios. Pero recordemos al lector generoso que ha sido Dios 
quien ha preparado, aprobado y ordenado lo que hemos aprendido aquí mismo sobre la 
sepultura de Fr. C. y que ahora proclamamos públicamente. Le seguimos tan fielmente que en 
manera alguna tememos revelar en una obra impresa todo lo que se desea saber de nosotros, 
nuestros nombres de pila, nuestros seudónimos, nuestras asambleas, a condición de que como 
contrapartida se nos aborde circunspectamente y que las respuestas sean cristianas. 


He aquí pues la relación verídica y completa del descubrimiento del muy iluminado hombre de 
Dios Fr, C. R. Después de la bienaventurada muerte de A. en la Galia narbonense, le sucedió 
nuestro hermano bienamado N. N. Cuando se nos presentó para prestar el solemne juramento 
de fidelidad y silencio, relató confidencialmente que A. había asegurado lo que sigue: la 
fraternidad no seguiría siendo secreta: dentro de poco serviría necesaria y gloriosamente en 
nuestra patria común, la nación alemana. En su posición, la noticia no le confundió. Como era 
un buen arquitecto, cuando al año siguiente terminó sus tareas y se le presentó la ocasión de 
iniciar un viaje, abastecido con un viático respetable y con la bolsa de un favorito de la Fortuna, 
pensó en restaurar y modernizar la morada. Mientras realizaba este trabajo se interesó por 
unas placas de cobre amarillo donde estaban grabados los nombres de todos los miembros de 
la fraternidad y otras inscripciones diversas. Quiso trasladarlas bajo otra cúpula más amplia 
puesto que los Antiguos habían mantenido secreto tanto el lugar y la fecha de la muerte de Fr. 
C. como, posteriormente, su sepultura, razón por la cual no sabíamos nada de ella. Ahora bien, 
dicha placa contenía un enorme clavo, más grande que los otros. Cuando lo arrancaron tirando 
con fuerza, arrastró una piedra tallada primorosamente que se desprendió del delgado 
revestimiento, mostrando una puerta que nadie había sospechado. Con alegría y ansiedad 
quitamos lo que quedaba del yeso y a continuación limpiamos la puerta en cuyo dintel 
aparecieron los siguientes caracteres de gran formato: ME ABRIRE DENTRO DE 120 AÑOS, 
seguidos del antiguo milésimo. Dimos gracias a Dios e interrumpimos nuestro trabajo pues 
deseábamos consultar primero nuestra obra sobre los Cielos (Por tercera vez remitimos a 
nuestra Confessio pues estas revelaciones beneficiarán a los que son dignos de ellas y, si Dios 
lo quiere, servirán de poco a los que no lo son. En efecto, de la misma manera que nuestra 
puerta se ha abierto de forma maravillosa al cabo de tantos años, también deberá abrirse otra 
puerta en Europa cuando se descombre el revestimiento: muchos son los que la esperan con 
impaciencia). 
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Capítulo IV 


Por la mañana abrimos la puerta y apareció una sala abovedada en forma de heptaedro. Cada 
lado tenía siete pies de largo y su altura era de ocho pies. Aunque los rayos del sol nunca 
llegasen a ella, estaba iluminada por otro sol -copiado sobre el modelo del primero- que se 
encontraba en todo lo alto, en el centro del techo. Como sepulcro habían levantado en medio 
de la sala un altar en forma circular, con una placa de cobre amarillo que tenía este texto: 


A, C.R. C. Estando en vida me di por sepulcro esta quintaesencia del 
universo. 


El primer círculo que servía de orla llevaba en su contorno: 
Jesús es mi todo. 


La parte central contenía cuatro figuras encerradas en un círculo y cubiertas por las 
inscripciones siguientes: 


1. 1.El vacío no existe; 

2. El yugo de la ley; 

3. La libertad del Evangelio; 

4. Intacta está la gloria del Señor. 


El estilo de estas inscripciones, así como el de los siete paneles laterales y el de las dos veces 
siete triángulos que figuraban en ellas, era claro y puro. 


Nos arrodillamos todos a la vez para dar gracias a Dios, único en su sabiduría, en su poder y 
en su eternidad y cuyas enseñanzas, bendito sea su nombre, son superiores a todas las 
invenciones de la razón humana. 


Dividimos la sala abovedada en tres partes: el techo o cielo, el muro o flancos, y el suelo o 
pavimento. No diremos ahora nada del cielo salvo que su centro luminoso estaba dividido en 
triángulos orientados hacia los siete lados (más vale que, si Dios lo quiere, los veáis con 
vuestros propios ojos, vosotros que esperáis la salvación). Cada flanco estaba subdividido en 
diez campos cuadrangulares, cubierto cada uno por figuras y sentencias particulares que 
reproduciremos con el mayor cuidado y precisión posibles en nuestra obra "Compendium". En 
cuanto al suelo, también estaba dividido en triángulos que, por representar el reino y los 
poderes del déspota inferior, no pueden ser revelados ante el temor de que el mundo 
impertinente y pagano abuse de ellos (quien por el contrario está en armonía con la percepción 
celeste, aplasta sin temor ni daño la cabeza de la vieja serpiente del mal, tarea que 
corresponde a nuestro siglo). Cada lado ocultaba una puerta que abría un cofre conteniendo 
objetos diversos: todos los libros que poseemos y, además, el "Vocabulario" de Teoph. P. ab 
Ho, y diferentes escritos que no cesamos de difundir lealmente, entre otros su "Itinerario" y su 
"Vida", fuente principal esta última de todo lo que precede. Otro cofre contenía espejos de 
propiedades múltiples, campanillas, lámparas encendidas, compendios de cantos maravillosos, 
dispuesto todo de tal manera que, si la orden o la fraternidad entera vinieran a desaparecer, 
todo se pudiera reconstituir aunque pasaran varios siglos, sobre la única base de esta sala 
abovedada. Sin embargo, aún no habíamos visto los despojos mortales de nuestro padre, tan 
meticuloso, prudente y reflexivo. Así que desplazamos el altar y levantamos una gruesa placa 
de cobre. Entonces vimos un cuerpo perfecto y glorioso, todavía intacto, sin la menor huella de 
descomposición y coincidente por completo con el retrato que lo representaba engalanado con 
todos sus adornos y vestiduras. Tenía en la mano un libro en pergamino con letras de oro 
llamado T., nuestro tesoro más preciado después de la Biblia y que no conviene someter a la 
opinión del mundo de manera imprudente. El epílogo del libro contenía el panegírico siguiente: 


Simiente enterrada en el corazón de Jesús, C. Ros. C. era el descendiente 
de la noble y gloriosa familia germánica de los R. C. El único de su siglo 
que, iluminado por la revelación divina, dotado de la más refinada 
imaginación, y de un ardor inagotable en el trabajo, tuvo la suerte de 
acceder al conocimiento de los misterios y arcanos de los cielos y del 
hombre. Tras haber sido el guardián de un tesoro más que real y más que 
imperial que reunió durante sus viajes por Arabia y Africa y para el que su 
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siglo no estaba aún maduro (corresponde a la posteridad revelar su 
sentido); tras haber formado herederos fieles y leales a sus artes y a su 
nombre; después de acabar un resumen de todas las cosas pasadas, 
presentes y futuras; con más de cien años y sin que ninguna enfermedad 
le obligara (protegía al prójimo de ella y nunca su cuerpo fue atacado por 
las misma), fue llamado por el Espíritu Santo, y entregó su alma 
iluminada a Dios su creador en medio de los abrazos y de los últimos 
besos de sus hermanos. Durante 1 20 años estuvo oculto en este lugar, 
padre muy amado, el más dulce de los hermanos, preceptor fidelísimo, 
amigo íntegro. 


Debajo habían firmado todos los hermanos siguientes: 
1. Pr. A. Fr. ch., jefe electo de la fraternidad. 
2. Pr. G.V., M.P.G. 
3. Pr. R.C. el más joven heredero del Espíritu Santo. 
4. Pr.F. B., M.P.A., pintor y arquitecto. 
5. Pr. G.G., M.P.I., cabalista. 
Pertenecientes a la segunda generación: 
1. Pr. P.A., matemático, sucesor del hermano 1.0. 
2. Fr. A., sucesor del hermano P.D. 
3. Fr. R., sucesor del P. Christian Rosenkreutz, triunfante en Cristo. 
Todo se acababa en las siguientes palabras: 
Nacemos de Dios, morimos en Jesús, revivimos por el Espíritu. 


Capítulo V 


En este tiempo ya habían desaparecido Pr. O. y Pr. D. ¿Dónde se encuentran sus sepulturas? 
No nos cabe ninguna duda que el mayor de los hermanos fue objeto de cuidados especiales en 
el momento de su muerte y que también tiene una sepultura oculta. Esperamos igualmente que 
el ejemplo que hemos dado incitará a otros a que busquen e investiguen con más celo sobre 
los nombres que hemos revelado precisamente con dicha finalidad, así como para que 
encuentren los lugares donde están enterrados. 


Casi todos ellos fueron célebres y apreciados entre las antiguas generaciones por su arte 
médico y pueden contribuir a acrecentar nuestro tesoro o, al menos, a que lo comprendamos 
mejor. En cuanto al pequeño mundo lo encontramos conservado en otro altar de talla pequeña, 
cuya belleza no puede ser imaginada por ningún hombre razonable, y que no reproduciremos 
en tanto no se haya testimoniado confianza a nuestra Fama. A continuación volvimos a poner 
la placa en su sitio, la cubrimos con el altar y después cerramos la puerta y colocamos en ella 
todos nuestros sellos, antes de descifrar algunas obras basándonos en las orientaciones de 
nuestro tratado sobre los ciclos (entre otras, en el libro M. hoh. que sirve como tratado de 
economía doméstica y cuyo autor es el dulce M. P.). 


Después según nuestra costumbre, nos dispersamos de nuevo abandonando nuestros tesoros 
a sus herederos naturales y esperando la respuesta, el juicio y el veredicto de sabios e 
ignorantes sobre nuestras revelaciones. Aunque seguramente conozcamos la amplitud de la 
reforma general divina y humana que no sólo satisfará nuestros deseos sino también la 
esperanza de otros hombres, no es malo en efecto que el sol, antes de salir, proyecte en el 
cielo una luz clara u oscura; no es malo que algunos se den a conocer y se reúnan para 
promover nuestra fraternidad con su número y con el prestigio del canon filosófico que deseaba 
y que dictó Pr. C., o incluso para disfrutar humildemente y con amor nuestros inalienables 
tesoros, dulcificando así las miserias de este mundo y utilizando las maravillas divinas sin tanta 
ceguera. Sin embargo, para que cada cristiano pueda apreciar nuestra piedad y nuestra 
integridad, confesamos públicamente la certeza en Jesucristo en los términos claros y netos 
con los que ha sido proclamada en Alemania en estos últimos tiempos, y con los que la 
mantienen y la defienden todavía hoy algunas provincias célebres, contra los fanáticos, los 
heréticos y los falsos profetas. Celebramos igualmente los dos sacramentos instituidos por la 
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primera Iglesia reformada, con las mismas fórmulas y las mismas ceremonias. En asuntos de 
gobierno reconocemos como nuestro regente y como regente de los cristianos a la IV 
Monarquía. Pese a nuestro conocimiento de los cambios que se preparan y al deseo profundo 
que nos anima de comunicarlos a los que están instruidos por Dios, éste es nuestro 
manuscrito, el que poseemos. Ningún hombre nos pondrá fuera de la ley ni nos librará a los 
indignos sin la ayuda del Dios único. Sostendremos en secreto la buena causa según lo que 
Dios nos permita o nos prohiba, pues nuestro Dios no es ciego como la fortuna de los paganos; 
es el tesoro de la 1glesia, el honor del templo. Nuestra filosofía no es nueva; coincide con la 
que heredó Adán después de la caída y con la que practicaron Moisés y Salomón. No debe 
poner en duda ni refutar teorías diferentes. Porque la verdad es única, sucinta, siempre idéntica 
a sí misma; porque en consonancia con Jesús en todas sus partes y en todos sus miembros, 
es la imagen del Padre al igual que Jesús es su retrato; es falso afirmar que lo que es verdad 
en filosofía no es cierto en teología. Lo que establecieron Platón, Aristóteles o Pitágoras; lo que 
confirmaron Henoch, Abraham, Moisés y Salomón; allí donde la Biblia coincide con el gran libro 
de las maravillas, corresponde y describe una esfera o un globo en el que todas las partes 
están a igual distancia del centro, ciencia de la que trataremos con más detalle y con más 
amplitud en la Colección cristiana. El gran éxito actual del arte impío y maldito de los hacedores 
de oro incita a una multitud de bribones escapados de la horca a cometer grandes canalladas 
abusando de la buena fe y de la ingenuidad de numerosas personas. Algunas de ellas están 
honestamente convencidas que la transmutación metálica es la cima de la filosofía y su 
resultado, y que hay que consagrarse enteramente a ello porque la fabricación de grandes 
masas de lingotes de oro agrada a Dios especialmente (esperan conquistar a un Dios cuya 
omnisciencia penetra todos los corazones, mediante oraciones irreflexivas y con caras 
sufrientes y derrotadas). Lo que proclamamos al respecto es lo siguiente: estas concepciones 
son erróneas. Los verdaderos filósofos opinan que la fabricación de oro no es sino un trabajo 
preliminar de escasa importancia, uno más entre los miles que tienen que realizar, la mayor 
parte de ellos de bastante más envergadura. Repetimos el dicho de nuestro padre bienamado 
C. R. C.: ¡Uf! ¡Oro! ¡Nada mas que oro! Aquel ante cuyos ojos se abre la naturaleza entera no 
se alegra por poder hacer oro para, según palabras de Cristo, cebar a los diablos. Se alegra 
por ver cómo el cielo se desvela, cómo suben y bajan los ángeles del Señor y de que su 
nombre esté inscrito en el Libro de la Vida. Igualmente atestiguamos que, en el terreno 
químico, se han publicado libros e imágenes que mancillan la gloria de Dios. En su tiempo los 
daremos a conocer y proporcionaremos un catálogo de ellos a los corazones puros. 
Suplicamos a los hombres de ciencia que redoblen su prudencia leyendo estas obras: el 
enemigo no cesa de sembrar su cizaña hasta que encuentre el maestro que le expulse. Así 
pues, según el parecer del Pr. C.R. C., dirigimos la siguiente súplica a los discípulos y también 
a todos los hombres de ciencia europeos que lean nuestra Fama traducida en seis lenguas y la 
Confessio latina: que sometan su arte a un examen extremadamente preciso y riguroso y que 
estudien cuidadosamente los tiempos modernos antes de comunicarnos en obras impresas el 
resultado de sus meditaciones individuales o comunes; que mediten con espíritu reflexivo el 
ruego que les dirigimos. Aunque actualmente no hayamos indicado ni nuestro nombre ni dónde 
se encuentra nuestro consistorio, es seguro que nos llegaran las opiniones de todos, sea cual 
fuere la lengua en la que estén redactadas. Y que todos los que indiquen su nombre, 
conversaran sin falta con cada uno de nosotros de viva voz o, si tienen dudas, por escrito. Por 
el contrario, también declaramos lo que sigue: quien mantenga respecto a nosotros una actitud 
cordial y seria, se beneficiará de ello en cuerpo y alma; en cambio quien tenga un corazón falso 
O rapaz se sumirá en una miseria extremadamente profunda y no nos causara ningún mal. Es 
preciso que nuestra morada, aunque cien mil hombres la puedan contemplar de cerca, siga 
siendo eternamente virgen, intacta y celosamente oculta a los ojos del mundo impío. 

A la sombra de tus alas, Jehová. 
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Bodhidharma 


Baltasar Almagro 


Bodhidharma, conocido también como bDaruma en japonés, es 
considerado el fundador del budismo Zen, así como el creador del arte y 
disciplina del Kung-Fu. La existencia de este monje, considerado primer 
patriarca de esta rama de budismo, se encuentra, como la de otros 
muchos personajes históricos, a caballo entre la realidad y la leyenda. 
Aunque existen diversas controversias respecto a los datos biográficos 
de este monje, los estudiosos parecen haberse puesto de acuerdo en la 
época durante la que transcurrió su vida, situándola durante los siglos V y 
7 VI después de Cristo, barajando algunos historiadores como posibles 
fechas de su nacimiento, las del año 440 o 470. 





Nacido en Kanchi, sur de la India, capital del reino Pallava, fue el tercer hijo del rey 
Simhavarman. A muy temprana edad fue convertido al budismo, recibiendo instrucción en el 
Dharma por parte de Prajnatara, 27* patriarca en su rama india. Fue siguiendo las instrucciones 
de este maestro, por lo que Bodhidharma comenzó su peregrinación por China, con la 
intención de transmitir sus enseñanzas. 


A pesar de que se considera a Bodhidharma como el portador de las enseñanzas de Buda a 
China, cuando éste llegó a dicho país, existían en el sur de China, unos 2000 templos y en el 
norte, unos 6500. El budismo se extendía por tanto, notablemente más rápido al norte del 
Yangtse que por el sur, donde sus enseñanzas quedaban más vinculadas con una pequeña 
minoría más letrada y culta. Fue por esta última zona, el sur, por donde Daruma comenzó su 
peregrinaje. 

En “La Transmisión de la lámpara” de Tao- Yuan, se recoge que Bodhidharma llegó al sur del 
país en el año 520, siendo requerido por el Emperador de la dinastía Liang, Wu Li, para ser 
recibido en audiencia. Esto fue lo que aconteció: 

He construido docenas de templos - informó el Emperador al recién llegado-. Apoyado a 
cientos de monjes y monjas budistas, promovido incontables ceremonias religiosas. ¿Cuánto 
mérito he obtenido? 

Ninguno —contestó Bodhidharma-. Todos esos actos, tenían una intención terrenal. 

Entonces, ¿cuál es el primer principio de la Doctrina Sagrada? 

¡En la inmensidad del vacío, no hay nada sagrado! —contestó Bodhidharma. 

Desesperado el Emperador, preguntó finalmente: 

Si nada hay, ¿quién eres tú? 


No lo sé — concluyó Bodhidharma dando por terminada la audiencia y despidiéndose para no 
volver más. 


Tras este encuentro con el Emperador, Bodhidharma cruzó el Yangtze hacia el norte, según la 
leyenda, oculto en un junco hueco. 
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Años más tarde, llegaría al monte Sung, donde el emperador había mandado construir el 
templo de Shaolin, construido para otro maestro indio. En cualquier caso, los años y sucesivas 
generaciones de maestros Zen, han hecho que este templo, convertido ahora en casi una 
atracción turística, se asocie única y exclusivamente con Bodhidharma. Parece ser que fue en 
este monte, donde el insigne monje permaneció nueve años sentado frente a una pared en 
actitud de meditación. Cuenta la leyenda también, que llegó a cortarse los párpados tras 
dormirse durante una meditación y que al caer estos al suelo, surgieron de ellos las primeras 
plantas de té en China. Es por esto que, en las diferentes representaciones gráficas del monje, 
se le muestre con unos feroces ojos saltones que, por otro lado, representan a la perfección, la 
atenta y permanente mirada de concentración tan ansiada y perseguida por las enseñanzas 
budistas. En otra de sus representaciones, esta vez en forma de muñeco “tentetieso”, se le 
representa sin brazos y piernas, miembros estos que se supone se le desprendieron durante 
los nueve años que estuvo sentado en estado de meditación. En Japón se celebran festivales y 
ferias especiales alrededor de esta famosa muñeca. Habitualmente de color rojo, en el siglo 
XVI ganaron gran popularidad ya que se pensaba que protegían contra la viruela. Hoy día, se 
utilizan para conceder deseos y buena suerte. La muñeca, habitualmente se vende con los ojos 
sin pintar, pintándole el comprador uno de ellos cuando solicita el deseo y acabando por pintar 
el otro, cuando el deseo se ve cumplido. 


Bodhidharma acogió a varios discípulos, pero acabaría nombrando como su sucesor a Hui-Ko. 
En un principio, Bodhidharma rechazó a Hui-Ko en numerosas ocasiones, pero acabó 
finalmente por colocarlo bajo su tutela, tras demostrar el alumno su determinación para 
aprender sus enseñanzas, cortándose su brazo izquierdo y presentándoselo al Maestro. Así es 
como Hui-Ko alcanzó la iluminación: 


No tengo paz en mi espíritu- alegó Hui-ko-. Te ruego lo pacifiques. 

Trae tu espíritu aquí y ponlo ante mí, solo entonces lo apaciguaré —replicó el maestro. 
Cuando lo busco, no lo encuentro —dijo el discípulo. 

Ahí tienes. Ya lo he apaciguado- y Hui-Ko alcanzó el Despertar. 


En cuanto a sus obras, la única que parece garantizar su autoría, es La meditación sobre las 
dos Entradas y los Cuatro Actos. En ella, Bodhidharma establece dos vías que conducen al 
camino de la lluminación: La razón y la práctica, y es dentro de esta práctica donde establece 
los cuatro actos que incluyen a todos los demás: 


Sufrir injusticias: Bodhidharma da a entender que el resultado de las acciones que nos 
acontecen en este mismo instante, es fruto de nuestras acciones en el pasado, y que por lo 
tanto, no debemos sentirnos dolidos o contrariados puesto que están ahí por algo. 


Adaptarse a las condiciones: En la misma línea del punto anterior, el hombre debe ser 
consciente de que tanto el sufrimiento y la alegría dependen de las condiciones, y estas 
acabarán cuando las mismas condiciones que lo originaron, cesen. Entonces, ¿Por qué 
vanagloriarse o compadecerse? Lo que hoy nos hace felices, mañana cesará. Lo que hoy nos 
entristece, mañana cesará. 


No buscar nada: Si deseamos algo, anhelamos algo, nos apegamos a algo. Este apego genera 
un sufrimiento del que resulta difícil resarcirse: “Buscar es sufrir”. 


Practicar el Dharma: El Dharma, traducido comúnmente como enseñanza, es la verdad de que 
todas las naturalezas son puras. Aquellos que ciertamente comprenden el Dharma, actúan en 
la vida sin preocupaciones, sin apego a la vida y propiedades, sin lamentaciones, practicando 
la caridad, moralidad, paciencia, devoción, meditación y sabiduría con desapego a los 
conceptos de objeto, sujeto y acción: “Que tu mano izquierda no sepa lo que hace tu mano 
derecha”. 
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Al repasar la vida de este distinguido monje budista, y comprobar los escasos y dudosos datos 
debido a las innumerables leyendas que en torno a su figura surgen, nos aparece una cuestión 
a resolver: Si a la llegada de Bodhidharma a China, ya se conocía la doctrina de Buda y se 
practicaba el Zen como forma de meditación, ¿a qué es debida su popularidad? Sin lugar a 
dudas, a su nueva forma de enfocar la enseñanza. Para Bodhidharma, la Mente de cada día es 
el Zen: “Contemplar la naturaleza, es Zen; no pensar, es Zen; todo lo que se hace, es Zen”. 
Para Bodhidharma, no es una etapa en el camino, sino que para él, el Zen es budeidad y la 
budeidad, Zen. 
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Tema 16 


El Significado Místico de las Letras Hebreas 


Autor: Rabino Itzjak Ginzburgh 


Ampliación: V.-.H... Eduardo Seleson 


AIN 
Providencia Divina 


Simboliza el Ojo. y el Bahir dice: "El Ojo (Ain) junto al Oído, está 
asociado al pensamiento”. Pero más allá de la pupila está el quiasma 
óptico, la unión del sol y de la luna. Ain, el ojo, que se escribe (Ain -70, 
Yod-10, Nun-50) totaliza 70+10+50= 130 = 13, que tal como recuerda la 
Kabalah es el valor de uno Ejad (Alef-1, Jet-8, Dalet-4) 1+8+4=13. El ojo 
y la Luz son uno. El ojo y la luz son uno. Cerrarlo afuera en la meditación es abrirlo adentro en 
la revelación 





"Ella [la tierra de Israel] es la tierra que Dios tu Dios pretende; los ojos de Dios tu Dios están 
siempre [mirando] en ella, desde el principio del año hasta el fin del año". 


El ciclo anual, desde el principio al final ("el final incluido en el principio"), alude al "ciclo 
infinito", el secreto de la letra samej, como se explicó antes. La Providencia Divina, los "ojos" de 
Dios controlando el ciclo, es el secreto de la letra siguiente aín, que significa "ojo". Aunque la 
revelación primordial de la Providencia sobrenatural es en la Tierra de Israel, se le ordena al 
judío en exilio crear algo de la santidad existente en cada uno, en cada una de las escalas de 
la diáspora, reconociendo las Providencia Divina donde quiera que esté. 


Al entrar a la Tierra de Israel, la segunda ciudad a ser conquistada por loshúa fue Aí, que se 
escribe ain-iud, forma abreviada de la aín (ain-iud-nun, donde la nun cae) "el Ojo". Jericó, la 
primera ciudad a ser conquistada, viene de la palabra hebrea reaj, el sentido del olfato. En el 
jasidismo se enseñó que el origen de este sentido es en keter, la sensibilidad supraconciente 
que dirige la motivación del Deseo o Voluntad. La palabra hebrea para la "tierra", eretz, deriva 
de la palabra raizón, "deseo", como enseñan nuestros sabios: "¿Porqué es llamada eretz? 
Porque desea hacer la Voluntad de su Creador". La vista es el primer sentido conciente, 
correspondiente a la sefirá de jojmá, "sabiduría". 


En la conquista de Jericó, Ajan - relacionado a la palabra ain [la caf de Ajan equivale a la 
guematria de la escritura completa de la ¡ud (iud-vav-dalet) de ain, 20] - codició el botín 
prohibido. El trágico resultado fue la derrota inicial de Israel en la batalla de "el Ojo". Codiciar, 
es el defecto espiritual de la visión del ojo. Sólo cuando el pecado de la codicia fue rectificado, 
se entregó "el Ojo" al pueblo judío. Ante la derrota inicial, loshua cayó desesperado sobre su 
rostro, más Dios le ordenó: "Alza, santifica al pueblo.... Hay algo maldito en medio de ti, Israel; 
no te podrás imponer a tus enemigos hasta que no lo remuevas de tu seno". Se le dijo a loshúa 
"alza", aunque el pueblo no se podía "alzar". Esto alude al secreto de los dos círculos 
concéntricos de la letra samej: el círculo exterior y estático, que sostiene la caída de la nun, y el 
dinámico e interno, dirigido en definitiva por la Providencia Divina de la ain. 
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La escritura completa de la letra aín equivale a 130, o 5 veces 26, siendo 26 el valor numérico 
del Nombre Havalá. En cabalá, este fenómeno se aprecia al entender que el ojo posee cinco 
poderes Divinos. El ojo derecho posee cinco estados de bondad, mientras que el izquierdo 
posee cinco estados de severidad o poder. En los salmos, encontramos dos versículos en 
relación a la Providencia de Dios sobre el hombre. Uno dice: "El Ojo de Dios está sobre el que 
es temeroso de El". El otro asevera: "Los Ojos de Dios están en los tzadikim". El atributo de 
temor a Dios, se refiere a la conciencia de la sefirá de maljut, "reino", asemejado a la mujer 
virtuosa: "la mujer temerosa de Dios, ella será alabada". Maljut está constituida y dirigida por 
los cinco "poderes", el secreto del ojo izquierdo de Dios. Por esta razón, en el primer versículo 
"Ojo" está en singular, refiriéndose sólo al ojo izquierdo. En la "figura masculina", 
correspondiente a los seis atributos emotivos del corazón, la Providencia refleja el balance 
entre las cinco bondades junto con los 5 poderes de Dios. Por eso en el segundo versículo, 
aparece la forma plural "ojos", en referencia a ambos Ojos de Dios. 


Se enseña asiduamente en el jasidismo, que ese ojo en singular encierra una referencia oculta 
al "ojo siempre abierto" de keter, la supraconciencia. Aquí, el singular es el secreto de "todo es 
correcto", como está escrito "no hay lado izquierdo en el Anciano, todo es derecho". El temor a 
Dios, que es el recipiente del alma para contener y revelar este tan escondido y supremo nivel 
de Providencia, es el temor reverencial frente a la percepción de la Luz Trascendente de Dios, 
penetrando cada punto de la realidad, como se enseñó en el secreto de la samej. 


En el servicio Divino del alma, estos tres niveles de Providencia corresponden a las tres etapas 
de servicio: sumisión, separación, y dulcificación, como fue enseñado por el Baal Shem Tov. 
Todo esto lleva a su enseñanza fundamental y que incluye a todas, en relación a la 
"Providencia Divina particular". La experiencia inicial de que incluso la más minúscula de las 
acciones propias es observada y registrada Arriba, lo lleva a uno a un estado de sumisión y 
temor al Reino de los Cielos, cuyas Ley y Orden controlan el universo. Uno entonces 
experimenta cómo los Ojos de Dios observan y custodian amorosamente a cada uno de los 
hijos de Israel. Esto lo hace percibir la separación existencial entre lo sagrado y lo profano, lo 
justo y lo injusto, y a identificarse con el bien. Finalmente, uno experimenta el Ojo Infinito de 
Dios dirigiendo toda cosa creada hacia la definitiva realización de su cometido, llevando de esta 
manera a toda la Creación a consumar su Propósito Divino. De esta manera, este temor que 
sentimos, es en definitiva por enfrentarnos a la revelación del Amor Infinito de Dios hacia todo 
("todo es correcto). Este es el secreto de endulzar. 


FORMA 


Una nun alargada con una vav o zain incrustada. 

El recipiente de la nun recibe la bendición de Dios, la vav. 

Los dos ojos y los nervios ópticos ingresando al cerebro. 

El ojo derecho mira hacia arriba a la samej; el ojo izquierdo mira hacia abajo hacia la pel. 


Mundos: - Un hombre pobre recibiendo sustento físico. 
- Los seis (siete) días de la Creación y del hombre. 
- Shammai: los siete juntos; Hillel: el seis separado del siete. 
: El ojo derecho mirando hacia el cielo; el ojo izquierdo mirando hacia la tierra. 


Almas: : La humilde nun agrega regocijo en el servicio a Dios, e incorpora en si la 
Voluntad de Dios, la halajá, como es revelada en los seis órdenes de la Mishná. 


: El ojo derecho mira hacia arriba a Dios; el ojo izquierdo mira hacia abajo de 
forma favorable al judío. 


: El ojo derecho danza, el izquierdo habla. 
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Divinidad: Moisés, la humilde nun, aumenta el regocijo en Dios, como si fuera, e incorpora 
a la conciencia los secretos más ocultos de la Torá. 


El ojo derecho mira hacia arriba hacia la luz Trascendente de Dios; el ojo 
izquierdo mira hacia abajo hacia la Palabra de Dios. 


NOMBRE: Ojo; color; manantial; en arameo: oveja. 
Mundos: : Visión física; Colores del espectro; Un manantial. 
* La fuente de la sabiduría y la habilidad de percibir sabiduría. 
* La oveja mira hacia el pastor; El pastor vigilando a sus ovejas. 
Almas: * El "ojo de lacob" viendo sólo bendición, bondad y vida. 
* El ojo del alma viendo unificación, santidad y la bendición. 
: El "ojo buscador" del alma, mirando hacia arriba en busca de Dios. 
- Viendo favorablemente a todo judío. 
Divinidad: —:"Contemplando sólo al Rey". 
: Providencia Divina. 
- Emulando a Dios al observar hacia "abajo" para ayudar a los demás. 
: La plegaria silenciosa: el corazón arriba y los ojos abajo. 
NUMERO: Setenta 


Mundos: - Setenta naciones y lenguajes arquetípicos; Setenta bueyes sacrificados en 
Sukot. 


* Setenta años de vida; Setenta sollozos del siervo durante su labor. 
Almas: - Setenta almas judías que descendieron a Egipto. 

: Setenta ancianos elegidos por Moisés, setenta sabios del Sanhedrin. 

* Setenta años del Rey David. 

* Setenta sollozos del alma durante su "labor". 

- Setenta años del exilio Babilónico. 
Divinidad: * Setenta Nombres de Dios; Setenta caras de la Torá. 

: Setenta palabras del Kidush. 

* Setenta sollozos de los dolores de parto del Mashiaj. 


Origen: O Gal Einai Institute, Todos los Derechos Reservados 
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IN 


Adriana Malvido narra a Crónica el hallazgo de la Reina Roja hace 12 
años; el ADN confirmó que fue la esposa de Pakal, no su madre 


“Es una dama”, exclamó el antropólogo físico Arturo Romano Pacheco, luego de una simple mirada al 
cráneo y a la pelvis de la osamenta que se encontraba metida en un sarcófago, bañada de cinabrio y 
cubierta de jade, en el Templo de la Calavera, de Palenque, Chiapas. 


Y con esta frase, el prestigiado investigador confirmó que se había hecho el descubrimiento más 
importante en los últimos 50 años de investigación arqueológica en México: una mujer enterrada con 
todos los honores de un gobernante; una reina maya. 


La historia de este descubrimiento es casi una novela. Y con este tono, con el uso de la primera y tercera 
persona en la narración, lo cuenta la periodista Adriana Malvido en su libro La Reina Roja. El secreto de 
los mayas en palenque (Conaculta-INAH-Plaza y Janés 2006). 


En entrevista con Crónica narra la periodista que después de 1, 300 años la Reina Roja de Palenque — 
como fue bautiza por estar cubierta de cinabrio— revela sus secretos. Luego de una larga discusión y 
estudios se determinó que ahí se encontraba la tumba de la esposa del Gran Rey Pakal, uno de los más 
poderosos gobernantes de la ciudad maya de Palenque. 


Es la mañana del 11 de abril de 1994, el sol brilla en aquellos lugares con furia primaveral. La casualidad 
obra en favor de la arqueología: por esos días se ha derrumbado una escalera en el Templo de la 
Calavera, a un lado de la imponente pirámide de Pakal. La arqueóloga Fanny López Jiménez ha 
descubierto un indicio de que ahí hay una tumba, por lo pronto es una rendija apenas. Para el común de 
la gente es una grieta entre un montón de piedras, pero para un arqueólogo puede significar la puerta de 
la gloria. 


Esta puerta del destino se abrió para los descubridores de la Reina Roja, pero también para Adriana 
Malvido —testigo presencial de la apertura del sarcófago— quien 12 años después publica su libro, a la 
manera de un reportaje, donde narra estos momentos culminantes de la arqueología mexicana. 


Ese mismo día Fanny habla por teléfono con el encargado del Proyecto Palenque, el arqueólogo Arnoldo 
González Cruz, quien al escuchar las emocionadas palabras de la joven investigadora no lo puede creer: 
se suponía que en el Templo de la Calavera ya no había nada que explorar. 


Malvido narra así uno de los momentos cumbre de su vida: 


“En el Templo de la Calavera a sugerencia de Arnoldo, guardan un minuto de silencio para pedir 
“permiso”. Le dicen, a quien quiera que esté ahí, que los comprenda, que sólo están haciendo su trabajo. 


“Y proceden. Martín Caballero, un excavador asistente de Fanny, hace el corte sobre el tapiado y al 
penetrar el cincel en el muro, deja escapar una exclamación. Una ráfaga a presión de aire helado le ha 
golpeado la cara. ¡El espacio está hueco! Corran por una lámpara para mirar por aquel orificio de quince 
centímetros. Fanny no alcanza, Arnoldo se sube a una cubeta y grita: 


— ¡Una tumba! 
Fanny por fin puede ver: 
— ¡Un sarcófago! 


Luego escribe Adriana que: “aquello ya les resulta extraordinario: hallaron un gran sarcófago cuando 
pensaban que sólo Pakal tenía una tumba así en todo Mesoamérica. ¡Habían encontrado otra! Fanny no 
puede contenerse y llora. Arnoldo llama por radio a todos los compañeros del campamento del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia (INAH) que trabajan en la zona desde 1992, así como a trabajadores 
y peones del proyecto. 
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“Llegan Katya, Gerardo, Gabriela y bautizan a Fanny con agua de piña helada mientras Arnoldo reporta el 
hallazgo a la dirección general del INAH en la ciudad de México”. 


La información que se maneja de estos sucesos “por lo general es un poco técnica, es un poco árida”, 
dice Adriana a este diario por lo que trabajó su reportaje con un lenguaje más claro, más coloquial, y el 
resultado fue un libro ameno que se lee con la emoción de aquellos días. 


El antropólogo físico Romano Pacheco “tiene un papel fundamental porque él analizó, fue testigo 
presencial del hallazgo de Pakal en 1952, y cuando se da el descubrimiento de la Reina Roja el INAH lo 
comisiona para revisar los restos óseos, pero no se sabía que era mujer. A él le basta con ver la cabeza y 
la pelvis para saber que es mujer; es cuando dice, ¡es una dama! Y es cuando empiezan a llamarla Reina 
Roja. El nombre se lo pone Arnoldo González Cruz porque estaba cubierta de cinabrio, que es un mineral 
rojo.” 


Me han ido informando de los avances en el análisis de los restos óseos, explica Malvido: “con la 
tecnología que hay los huesos te pueden decir a partir del sarro de los dientes lo que comía la reina; te 
dicen que tuvo una osteoporosis aguda, incluso que tuvo sinusitis, que llevaba una vida sedentaria. Todo 
eso te dicen los huesos, es muy impresionante”. 


La certeza que dan los estudios “es que la Reina Roja no es pariente de Pakal. Es decir, los últimos 
resultados del estudio del ADN dicen que no hay compatibilidad genética. Entonces al ser un resultado 
negativo es muy importante porque se descarta que la reina sea la bisabuela o la mamá de Pakal. La 
mayoría de los investigadores apuesta a que sea la esposa de Pakal, aunque hay otra hipótesis que se 
apunta en el sentido de que pudiera ser la Señora Telaraña, que era la nuera de Pakal” 


Porque en esta región hay un papel preponderante de mujeres con poder: “La mujer en la época clásica 
maya además de que podía ser gobernante, como lo fueron algunas, fueron madres de reyes y ellas les 
otorgaban los objetos del poder a los soberanos. Eran muy importantes”. 


La tecnología avanza de manera impresionante, “hace diez años no se podía obtener ADN de los huesos 
de la Reina porque estaban demasiado cubiertos por cinabrio, y ahora se sabe que la gobernante no era 
madre ni abuela del Rey Pakal, sino con toda probabilidad, su esposa”. 


Fuente: Crónica 


24-03-2006 





UN PREMIO CON ESPERANZA 
PERE CASALDÁLIGA 
XVIII Premi Internacional Catalunya 
Premi Internacional Catalunya 


es otorgado anualmente por La Generalitat de Cataluña. Para el 2006 se han presentado 238 
candidaturas. Por mayoría absoluta, en su edición XVIII, ha sido otorgado al obispo Pere Casaldáliga, 
obispo emérito de Sao Félix do Araguaia (Brasil) “por sus meritoria labor entre los más desvalidos, en 
especial de indígenas y los campesinos sin tierra, con los que ha colaborado en la transformación social 
del Mato Grosso Brasileño”. El premio, dotado de la escultura “La llave y la Letra” de Antoni Tápies y 
dotado con 80.000 euros, le ha sido entregado en persona por el presidente Maragall el día 9 de marzo 
en el propio Sao Félix do Araguaia. 


Nuestro colaborador Antonio Galera Gracia conoce y ha coincidido con el Obispo mencionado y 
ve con muy buenos ojos que al fin haya sido premiado el encomiable y evangélico trabajo de este 
modesto clérigo, pues considera muy raro que un obispo que nunca tuvo poder economico, ni 
fama mediática, haya sido capaz de atraer silenciosamente hacía sí los ojos de los creyentes. Tal 
vez esto haya sido debido a que la semilla, aunque lenta, es más sólida que los nombramientos a 
dedo o de conveniencia. Parece ser que la primera es creadora de grandes y centenarios árboles 
que perduran siempre, y la segunda tan efímera, que muerto el nombrador desaparece el 
nombrado. 
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Nuestra más sincera enhorabuena a un buen amigo, cuyas cartas guarda Antonio Galera como 
ejemplo de un cristiano que vive y obra tal como Jesús enseñó a sus discípulos a vivir en este 
mundo: «Sed cum facis convivium voca pauperes debiles claudos caecos», o sea. «Cuando hagas 
banquete, llama a los pobres, a los mancos, a los cojos y a los ciegos». 





Información de actividades culturales de la Revista Hermética en la Región de Murcia 
(España) 


Consultas y envío de artículos a la Revista 


consultasOrevistahermetica.org 





Revista Hermética. Apartado 4.837 
30080 Murcia-ESPANA 
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